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x:a&. ait como el desarrollo de empre1l3.s indus· 

t Mierobros de la Corpoyacl6n. a diez ai"ios plato 

I. Desmco asimi&mo* que este c:redito es susceP"' 

I) de ]as Partes_ 
.do fue 8UKrito en et mismo acto POl" et Licen­
.d. en tepresentacion del Banco de Me:t.ioo g,A,. 

OOMEX, Ypor el sefiOl' Adolfo Linarea~ Presidente 

dina de Fomento (CAY). 
de Mexico. a nombre y por Qlenta de Nacional 

fecha ron el Presidente Ejecutivo de la Corpo­

prestamo hasta por el equivalente de un mi1l6n 

01 de America {USI 1'000,000.00) para finandar 

de lnteds compartido entre 106 Paises Mietnbrm 

Je(tOY pt\blico 0 del pr1\-ado. Dicho prestamo sera 

junio de 1918, en 30 semdtmlidades y a ta5aS 

-Mexicana arord6 dejar constancia de su rompla­
e:rd06 logrados poT las insdtudones mencionadas. 

mnodmiento del intem de los representantes del 

n. de Altos HornOS de Mtxiro. de Azufren Paua­

'1.ili.zantes S. A" de Petr61eos Mexicanos (PEMEX) # 

A. (COllDEM£X). tOOa5 ellas empresu estatales 

(IS y estudios que permilan realizar l1cciones con~ 

DOOr, siderurgiro; Dlliquinas·hcrramientas; £armo­

ante; y material de transporte ferroviarlo. 

la importancia que reviste el interet demottrado 
y aoordO iniciar los estudios cl)rrespondientcs en 

l de los trabajo$ que adelanta el Grupo Andino. 

ances logrados en las conversadonet relativa9 a la 

rues en el Grupo Andino, a partir de materia 

:liD oomplacida 13. mvitadon del Gobierno de M~­
an Seminario SOOye el Grupo Andino, el (.1la! se 

I el propoolto de dlfundiT a la opinion publica en 

Jucionarios mexicanos de alto myel y eUlpresatios, 

ilizaciona. del Acuerdo de Cartagena. Participarlan 

: los Paises Miembros del Acuerdo de Cartagena r 
Corpol1ld6n Andina de Fornento, Los gastus de 

:Ie los tecr.iros que el Gobierno mexicano invite. 

:exioo infQrmo a 1a. Comision Mixta que se design6 

la Integracion Latinoamericana para deseropetlar 

t, alistencia recnlca y coordinad6n, por parte de 
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Ningun pais de America Latina ha re· 

dbido, de parte de los escritores esta­
dounidenses, tanta atendon COUlO Me, 

xioo. De Scott a Cline. de Padgett a 

Brandenburg, hay suficientes Juonogra' 

Has dedicadas a la RevQlucion Mexi· 

cana como para llenar vari08 anaqueles 

de una bibIiotcca unlversitaria. La 

proximidad geognif"lCa y una bistoria 

estrechamente Wllda no son por si 

solas sufidentes para explk.ar el fen6­
meno. Esencialmente. l.a inspiraci6n ell 

ideolOgica. un producto de las secuelas 

de la Revoludhn Cubana. cuandO 10& 
crudites norteameri(2nos corneron a 

abrazar un movimiento que pareda 

romblnar e1 cambio social genuine con 

la e$tabilidad polftka y un miIagro 

econ6roico de proporcionea gigantesC<'ls, 

y todo el trabajo de un regimen cuyo 

apoyo a los EstadO& Unidos ha e5tado 

real.men[e en duda durante 103 uitimo&, 

treinta atlos. :En la era de la Alian.:a 

para el Progreso, la expericnda mexi~ 

cana parecia una merle vindicaci6n 

del punta de vista norteamericano de 

que una reroI1ll1l de grandcs proPOf' 

clones era posible sin subverSiOn vio~ 

Ienta oi revolution socialista. Unos 

poros galtos demag6gicos en poHtica 

cxterior (reoonodmiento de Cuba) no 

evitaron que Ml:xiro se \'o1viera el ma­

yor recipiendario individual de capital 

norteamericano desde La Segunda Gue~ 

rra MundiaI.i 
I 

Parnlelamente OOn el desarrollo, den· 

tro de M6dw mismo, de una mitologfa 

olicial de Ia Revoluci6n, el grucso de 

los observadores extranjeros se han iden· 

tiHOldo ampliamente con las meUS be· 

nefidosas de la 8.ite revolucionaria. Loa 
mas patentC1 ejem plos de dC5igualdad 

econOmica Y social, concluyen, son el 

predo desafortunado pero inevitable 

que debe pagarse por el r<ipido creci­
mien to econ6mico. Pese a la aoundance 

evidenda de vi.olenda y corrupcion po­
Utica. del aplastamiento inexorable de 

1a acti\iidad independieme por e] tn.­
bajo organizado y el campesinado, la 

roayorfa de los anali!tas apenas J'CCO­

nocen la existencia de confIictos de in­

tefe5eS entre las di£erentes dases de la 
Sodedad Mexicana. En algunos c.asos, 

etto no es dHicH de expUcar puesw que,. 

como 10 hace notar Johnson en ttl In· 

troduccion, la rota tomada por la mayo· 

rIa de los investigadores norte-amen· 

t,ant)$ los ha guiado tranquHa y exclu· 

slvamente por 105 canales oficiales. del 

gobferno del PRI -"Ciertos gmpos puc· 

den muy bien redbirlo, per!) si amigos 

de la famma oficial 10 encuentran en 

territario enemigo, su utilidad como 

investlgador puede perfectamente haber 

terminado"-. Palabras profeticas pOI 

derto. ya qne en agollto de 1912 la po­
Ucla de seguridad rnexicana. ntolesta 

por sus contactoa amistosos aunque aca· 

dl:miros con los grupos de oposici6n. 
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arrestó a Johnson en su hotel, lo retuvo
para interrogatorios durante varios días,
amenazó con represalias sobre su fami-
lia, y finalmente lo expulsó del país.

Eue necesario el movimiento estudian-
til-popular del verano de 1968, y las
sangrientas masacres del 2 de octubre
para detonar un movimiento que revi-
sara las suposiciones comúnmente ad-
mitidas sobre la democracia mexicana.
Los tres libros revistados aquí forman
parte de este amplío y políticamente
heterogéneo revisionismo. Hansen en-
foca sólidamente su interpretación den-
tro del marco del desarrollo económico
moderno de México. Su punto de par-
tida es el enorme abismo existente
entre la retórica de la Revolución Me-
xicana y la realidad representada por
la brutal desigualdad de la distribución
de los ingresos. Lejos de ser un ejem-
plo resplandeciente para el resto de
América Latina y en marcado contraste
con la imagen generalmente aceptadaj
México ha caído más atrás que la ma-
yoría de los países del continente en
términos de desigualdad de ingresos y
provisión gubernamental de servicios
sociales. Como en tiempos de Porfirio
Díaz, la desigualdad de ingresos es aún
una función del esquema de posesión
de tierras. Pese a los logros reales de
la reforma agraria, la mitad de los cul-
tivadores mexicanos trabajaban en 1960
menos del 12 % de los fundios del país.
Del mismo modo que los bajos im-
puestos han estimulado la industriali-
zación, -así la discriminación guberna-
mental en favor de la agricultura pri-
vada en lo referente a provisión de
créditos e irrigación ha agravado el
problema de los trabajadores sin tierra
y empobrecido los minifundios. Rara
vez, anota Hansen, ha cortado tan deta-

R N A C I O N A L E S

liada y consistentemente sus políticas
con miras a favorecer las actividades
del sector privado.

El núcleo del libro de Hansen, sin
embargo, es un estudio de los trabajos
del sistema político mexicano "quién
consigue que, cuándo y cómo". El par-
tido oficial, lejos de ampliar la partici-
pación de nuevos grupos sociales en
el sistema político, ha seguido insisten-
temente políticas tendientes a favorecer
a la burguesía industrial y agraria que
no está siquiera representada en la
estructura sectorial del partido domi-
nante. El PRI sirve más como un gi-
gantesco mecanismo de control a través
del cual la élite "revolucionaria" man-
tiene su mano sobre los principales
grupos de clase y de interés de la so-
ciedad mexicana.

La coacción y la represión de las acti-
vidades disidentes estructuran las rela-
ciones entre las agremiaciones de obre-
ros y campesinos y el gobierno. La
misma resistencia se muestra a los in-
tentos de democratizar las estructuras
desde adentro del "partido" mismo,
como lo atestigua el asunto Madrazo.
Toda la estructura de poder está fir-
memente cimentada por las enormes
recompensas económicas derivadas de
los altos puestos, potente factor que
incrementa la solidaridad grupal de
los que han alcanzado la cima de la
"Cosa Nuestra".

Cuando Hansen se lanza a un amplio
tratamiento histórico de este sistema,
sin embargo, sus argumentos se vuel-
ven mucho menos convincentes. Esto
es particularmente cierto en su con-
centración en el mestizaje como clave
para entender el desarrollo mexicano.
Para Hansen, la historia del siglo xix
es la historia de la elevación del mes-
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tizo, de Jos grupos socialmente margi-
nados y ansiosos de poder, que logran
su entrada política durante el régimen
de Díaz sólo para rebelarse contra la
esclerosis creciente de la dictadura. El

recurso 'es útil en la medida en que
alienta la búsqueda de continuidades
entre los moldes de control social y
político en el porfiriato así como en la
era post-revolucionaria. Recién cuando
Hansen emplea los supuestos atributos

psíco-culturales del mestizo para expli-
car la naturaleza limitada de las de-
mandas hechas al sistema político por
las masas, de donde deriva su facultad

de mantenerse, es que emergen las debi-

lidades de su acceso funcional. Se le
escapa así cualquier consideración sobre
los desalientos masivos de toda conducta
política "desviada" en la sociedad me-

xicana. Lejos de no haber evidencia
de que "el uso de coerción como ins-
trumento de control político esté en
la elevación de México", el destino
corrido por los movimientos de 1968 y
los intentos de quebrar el control ofi-

cial sobre el movimiento obrero y cam-
pesino (por tomar dos ejemplos), apun-
tan al uso continuado de la fuerza por
parte de la élite política mexicana. No

hay necesidad de recurrir a la patología
de la conducta mestiza (hostilidad in-
terpersonal y sumisión a la autoridad)
para explicar el funcionamiento exi-
toso de, por ejemplo, el único movi-
miento obrero cautivo mexicano,, cuan-
do la conducta disidente acarrea la

amenaza de pérdida del empleo, encar-
celamiento y no sin frecuencia, elimi-
nación física. Hansen podría haber
discutido más provechosamente el pa-
pel represivo del ejército en las áreas
rurales o la persistencia de la violencia
política en los estados, vividamente

evidenciada por los recientes distur-
bios en Tlaxcala.

El libro de Kenneth Johnson es un
trabajo más ligero, menos analítico y
que dedica una buena parte de aten-
ción a problemas más periféricos. Aparte

de la pasada histórica a vuelo de pájaro
sobre la sociedad mexicana, utiliza una

serie de extractos y anécdotas litera-
rias y filosóficas, reales e imaginarias,
para ilustrar los trabajos de la "demo-
cracia esotérica" de México. Una buena
cantidad de espacio está dedicado a

los diversos grupos de la "cámara", y a
la oposición extra-parlamentaria, aun-
que con demasiado uso de literatura
polémica anónima de dudosa categoría.
La sección más útil del libro es la

serie de breves estudios de las recientes

confrontaciones electorales entre el PRI
y el partido principal de la oposición,
el PAN. Desafortunadamente, Johnson

es otro de los fascinados por "el único

síndrome psicológico perteneciente al
mestizo", y se nos presenta nuevamente
el estereotipo del mexicano sufrido, pa-

sivo y conformista.

Pese al tono generalmente crítico
del libro, del cual hay apologías regu-
lares y frecuentes, el autor adopta una

actitud altamente equívoca hacía su
tema. Con sus defectos, México se ha
salvado por lo menos de "los destrozos
de la subversión comunista", y la co-
rrupción puede tener después de todo
una función útil en la redistribución

de los ingresos. Su afirmación de que
la distribución económica ha sido "rela-
tivamente" equitativa en México está
contradicha de plano por los detallados
análisis de Hansen. En último recurso,
los llamados de Hansen y Johnson en
favor del restablecimiento de la legiti-
midad del sistema mexicano demuestra

[85]



E S T U D I O S I N T E R N A C I O N A L E S

el importante interés que los eruditos
liberales tienen aún en la superviven-
cia de la teoría del éxito mexicano.

La debilidad de la izquierda mexi-
cana ha sido un factor crucial en la
permanencia de un gobierno "estable"
durante los últimos treinta años. Debi-
litada por constantes deserciones hacia
las filas del partido oficial, la izquierda
ha sufrido además la exitosa apropia-
ción por parte de la burguesía de la
retórica de la Revolución. Muy a me-
nudo en el pasado, su receta para la
acción ha consistido en estériles lla-
mados al regreso a la movilización
nacional del período de Cárdenas, Du-
rante dos décadas enteras, el ex presi-
dente ha envejecido en las líneas late-
rales, como un de us-ex-ma china de la
izquierda, flirteando con los intentos
de reagrupar a la izquierda revolucio-
naria (la experiencia del MNL de los
primeros años de la década del 60),
pero siempre al fin fiel a la solidaridad
grupal de la Familia Revolucionaria.

El período de Cárdenas recuerda le-
vantamientos sociales masivos en las
ciudades y en el campo, pero Tzvi Me-
din ofrece el útil recuerdo de que pese
a la retórica socialista y a los discursos
sobre lucha de clases, el logro decisivo
del Cardenismo fue el gran impulso
dado al desarrollo de la burguesía na-
cional mexicana. Las inversiones masi-
vas en infraestructura y obras públicas
estimularon la industrialización mien-
tras los jugosos contratos que creaban
proveían un seguro y fácil beneficio a
los incipientes empresarios mexicanos.
Ayudadas por las nuevas medidas pro-
teccionistas, las firmas comerciales me-
xicanas crecieron en número de 6.916

a 13.510 entre 1935 y 1940. Aun en la
reforma agraria, Cárdenas no fue ene-
migo de la propiedad privada. Luego
de la distribución de 18 millones de
hectáreas de tierra, México seguía sien-
do, globalmente, una sociedad masiva-
mente latifundista. Sólo el 11 % de la
tierra destinada a actividades ganaderas
fue afectada por la reforma agraria y
la protección constitucional a la llamada
"pequeña propiedad" abrió el camino
a la reconsolidación de los latifundios
en una vasta escala.

Por sobre todas las cosas, Cárdenas
fue un maestro en el arte de la có-opta-
ción y la construcción de coaliciones'.
La fundación, en 1938, del PRM, pre-
decesor del actual partido oficial, apun-
taba a asegurar el control absoluto y
exclusivo sobre la sociedad mexicana
bajo la firme guía presidencial. Cár-
denas toleraba y alentaba el unionis-
mo comercial combativo, especialmente
cuando fortalecía su mano contra la
"gran burguesía" y las compañías pe-
troleras, pero aplastó rápidamente un
intento del CTM de extender su orga-
nización sobre el campesinado que Cár-
denas deseaba conservar como su propia
base de sustentación personal. El hecho
de que la reestructuración de la socie-

dad mexicana ocurrió en un tiempo
de actividad política y social progresiva

garantizó al presidente la inmunidad
contra las críticas serias. Pero al con-
solidar el control estatal sobre el tra-
bajo rural y urbano, Cárdenas entregó
a sus sucesores una valiosa herramienta
para la generación y el mantenimiento
de un sistema de gran desigualdad so-
cial y económica.
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Gilbert J. Butlandr EL 0Tlt0 LADO m:.L PAciFJ(:(), The Australian Institute of In­
ternational Affaiftl~ 100'2. 

l..o$ australianOlS crem vivir en d me­

JOT pats del mundo. Esta condencia 
nacional !Ie ha desarrolladO. no porque 
Austr.dia sea poderQS3 0 tenga a:ito, 
tino porque tiene Auerte. Una dena 

p:r6spera, con pocos problemas sodales 

ha alentado ]a romplatenda austu­

liana. Debido a la creenda popular de 

que tados tiearn un "fair go", Ja poll­
tica -que se ocupa fundamentalmente 
de la divisi6n de los recursos- no eft 

tomada en serio. No eSc sorprendente en 

oonsewencia que, estando tau aisladoa 
geogdficame:ru;~. esten casi olvidados 

del reato del mundo. El oomPl'OnllSO de 

tropas en Vietnam y la actual poHtica 

bacia China apuntan tr1gicamente a 
la ignorancia aU8traliana de 8U8 vednos 
mas pr6ximO$. 

No 0010 108 viajes de comerdo ron­
tinuado y Ia diplomacia, sino tambUn 
buenos programas de e5tudios extran~ 

jeros, 80n la mejor indication de que 
firme 8e ha mantenido Australia con 

xespecto a 10 que eI :testa del mundo 
ha venido haciendo. Si esto es as1, ]a 
igTiOTancia de 10 que ocurrm del otto 

lado del Pacifico ha sido con!dderable. 
Por supuesto, esta ignoranda proba~ 

blemente sOlo sea iguaJada por 10 poco 
que 10! latinoamerica.n¢s saben sobre 
Austrnlia. 

Gtadualmente este estado de rom 
ha ido camblando. por 10 meum en 
e1 niveI olicial. Este aiio se verifie6 1a 
primera visita a Latinoamtrica por 
parte de un Ministro de Gabinete aU3~ 

tr-aliano, un seminario en Melbourne 
50bre las posibi1idades eomerciales de 
Am6rica Latina. y una gira por parte 

de una delegad6n padamentaria aus­

traliana. El upecto acad~iro Ie ha 
interesado lentamente en e1 area. Pete 
a que el goblerno no las ha impulsado. 

CO'ltlO ocurr!,) en tnglaterra 1" Eatados 
Unidos, hay !leis unlversidades austta~ 

Uanas enseiiando el idioma espana], y 
una de ella! re ha abocado seriamente 

al estudio de tmJas latinoamer.icanos. 
L. aparlci6n del pequel\o lIbro del 

profe!OY Butland, que tenia pOI' sub­
Utulo ..Pr-oblemail de Am~rica Latina", 

es un sJntoma de erta nueva ronden· 
cia. Ell la prlmeta pnbUcad6n austra~ 

liana consagrada a Ammca Latina. Ser­

vin como una utU introduccmn para 

los leaore! australianos de escasa ex­
perienda sobre el area. 

l\:fientras Sf haee ruido acerca de set 
"parte de Asia", Australia haTia bien 
recordanda que, de las xegiones que la 
rodean. Latinoameriea es la -unica con 
la que comparte antecedentes: mItum.· 
les comunes. La costa oriental de Ans­
tralia, donde esti concentrada 1a pobIa.­

dbn y los pa.fses de America Latina 
tienen un gran potencial para inter­
cambios beneficlosos. EI retiro norte· 
america no del Pacifico ha facilitado 
esto. Los australiaIlO5 enconrrarian mu· 
cho IDaS dit£o] entenderse con e] !en~ 

guaJe y a:.l6tumbres camhoyanos 0 tai­

fandeses que con 105 chilenos (I argen· 

tinO!. 

Estos pa.lscs han tenido experiencias 
comparaWclI a las de Austtatia. Hi:s.t6· 

ricamente, han sido sateHtes 5emleolo­

niales en Ja$ periferiaa de civilizaciones 
mayores. Del mi9mo modo que las ~U.. 

tel culturales de Buen()$ Airea han mi.ra~ 
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do bacia Europa. espedalmente Parts. 
Q)mo 8U fuente espiritual l a&1 han mIra­
do sus contrapartes en Sidney hacia Lon.. 
dIe,. Tanto la 80ciedad auatraliana 
romo la ]atinoamericana han operado 
en la Orbit a de las grandes potencbts, 

1 ambas han sida incapaces de resistir 
al piUaie de sus recursoc naturales. 
COmo establecer las t::ansecuenciaJ 80­

dales de la importaci6n de tecno]ogIa 

y capital es un problema para las 
sodedades latinoamericanas y para Aus­
tralia, Una crisis de identidad se CD­
£roota a todas etaS sociedades. Sorpren­

de:da a ]01 latinoameriamotl de todOil 

modOl. que a pesar de au prospcrlda.d 

econOmica. Australia preaenta una gran 
proporci6n de inmadurez nadonal. 

Como g<<lg:mfo, el pro"""r Butlarul 
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da un werte ~sis a los detaIle! fisi­
cos, de pobtaci6n y agrirultura de Ia 

regi6a. Presenta muy buenos mapas. 

ilustxaciones 1 fotograftas que cuadraa 
a la perfea::iOn para las necesidades de 

( 
)0' estndiantes de lOIS uldmos CUt3Q, del A 
nim secundario y tal vez para laJ de E 

(
los del tercer nivel. Pese a que en un 1 
intento de petmanecer actualizado, a B 
8U anaUsis poUtiro Ie falta un poco 

de profundidad, el profe50r Butlsnd 
muestra que su coraz6n esta en el lugar ~ 

juato. Es grato ver at primer ausITa· 
l'liano que adeIanta JUS pasos hacia eJ 11 

entendimiento de un rontinente "pre~ d 
rviamente desconocido e ignorado". 
/' 
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